
PALABRAS DEL SEÑOR EMBAJADOR EN ARTIFICIAL EXPO 

15 de noviembre de 2016 

Distinguidos invitados, 

 

Es para mí una gran alegría asistir a la inauguración de la segunda Feria de Inteligencia 

Artificial, Artificial Expo, que se celebra en España. Me enorgullece que Japón esté presente 

en este evento que aborda una de las industrias con más potencial en los próximos años. 

 

El primer robot popular en España fue Mazinger Z. Hace muchos años los niños españoles 

disfrutaron viendo cómo un robot gigante, creado por científicos y tripulado por un humano, 

luchaba contra las fuerzas malignas del Doctor Infierno. Hoy en día los robots tienen una 

presencia cotidiana en nuestras vidas. Ya no pertenecen exclusivamente a la ficción y nos 

ayudan en muchas tareas esenciales en todos los terrenos, desde la industria mecánica a 

las labores en el hogar o la medicina. La “Revolución robótica” está en marcha y veremos 

su uso en todos los sectores, tanto en bienes como en servicios.  

 

Así pues, desde los años 80, el sector de la robótica industrial ha tenido un papel muy 

destacado en Japón. Estamos sumamente orgullosos de esta situación, pero somos 

conscientes de que hemos llegado a un punto de inflexión y debemos dar un paso más allá. 

La integración del fenómeno internet, lo que se llama el “Internet de las cosas”, y la 

“Inteligencia artificial”, son retos que determinarán la tercera generación robótica. En esta 

muestra podemos encontrar buenos ejemplos de ello.  

 

Como bien saben, Japón y España ocupan los primeros puestos entre los países con mayor 

esperanza de vida según el último informe de la OCDE. Estas cifras nos sitúan ante dos de 

las sociedades más envejecidas del mundo, lo que supone más gasto en materia de 

dependencia. También aquí estos avances nos ofrecerán respuestas y ayudarán a que las 

personas mayores sean más independientes y disfruten de una mayor calidad de vida. En 

este campo, además, Japón y España pueden estrechar aún más sus lazos de cooperación 

y compartir sus experiencias, trasformando este desafío en una oportunidad para nuestros 

países. 

 

Espero que disfruten y en los próximos días puedan ver todos los “pequeños Mazinger Z” 

que se colarán en nuestras vidas para ayudarnos en nuestras tareas más cotidianas, y en 

definitiva, hacernos la existencia más cómoda y feliz.  


